
Información demográfica en crisis: un punto de vista 

José B. Morelos* 

En eJ presente trabajo se hace un breve repaso de algunos de Jos trabajos que han arrojado resuitados importantes para Ja comprensión deJ fenó­meno de Ja /uerza de trabajo y sugerido métodos y procedimientos para su correción y ajuste, presentación que tiene por objeto fundamentar Ja recomendación de continuar con Ja tradición. En vez de empiear fuentes nuevas, se sugiere canaJizar Jos esfuerzos hacia eJ uso intensivo deJ acer­vo de datos disponibJe. Para eJJo se iJustra, mediante un esquema muy sim-pJe, una de tantas vías para JJevar a cabo tanto el anáJisis de congruencia como Ja adecuada explotación deJ cuadro estadístico existente. 

Con repetida frecuencia se escucha ahora la frase de crisis econó­
mica y crisis política para denotar bien la pérdida del poder ad­
quisitivo de amplios sectores de la población o de legitimidad de 
los actores políticos. Algunos acontecimientos del pasado y otros 
recientes han propiciado la aparición de la noción de crisis infor­
mática en su vertiente demográfica, noción de nuevo cuño referi­
da a la pérdida de confianza y/o de credibilidad en la cobertura 
y calidad de los datos de los registros continuos de población (na­
cimientos y defunciones, principalmente), encuestas demográfi­
cas y censos de población; o, en forma más laxa, para designar la 
falta de consistencia entre los resultados numéricos provenientes 
de tales fuentes. 

En el centro de la cuestión o del debate sé encuentra en forma 
recurrente el producto de los censos de población de 1960 y 1980 
y, para variar, una vez más las cifras preliminares del censo de 
1990. A primera vista, los montos de población por entidad fede­
rativa y municipios se presumen deficitarios. Más aún, se habla 
de inconsistencias en relación con el comportamiento observado 
hasta 1980, tanto en su dimensión como en sus ritmos de creci­
miento. 

Pero el debate se ve alentado por la postura de quienes han 
utilizado el recurso de defender las bondades del censo de 1990 
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impugnando o descalificando las cifras provenientes de fuentes 
alternativas e incluso las del censo de 1980, estrategia poco afortu­
nada por carecer de una rigurosa fundamentación. 

En el pasado reciente se suscribió como hecho saliente del 
censo de población de 1980 su alto nivel de cobertura, característi­
ca digna de ser destacada en los anales de los casi 100 años de his­
toria censal mexicana. Ahora flotan en el ambiente algunas de las 
irregularidades de ese censo, quedando en entredicho la estima­
ción del porcentaje de población total captada. 

Tal ambigüedad se convierte en terreno fértil para cultivar, 
entre los usuarios, la duda razonable. ¿Sólo entre los usuarios? 
Dubitación poco fácil de desterrar, mientras no se presenten argu­
mentos contundentes, sustentados en estudios serios. 

Pero ¿cuáles son las implicaciones de la crisis informática? 
Éstas son de diversa índole y de naturaleza variada. Al respecto 
cabe señalar, a guisa de ejemplo, que a partir del dato censal se 
han realizado mediciones y construido indicadores para analizar 
y definir el perfil demográfico del país. Retrospectivamente, los 
censos de población son la única fuente de información puntual 
uniformemente espaciada, indispensable para estudiar la dinámi­
ca del fenómeno demográfico, de la urbanización y de la real iza­
ción. 

Desde la perspectiva de las relaciones del dato demográfico 
con los de naturaleza económica y social, los errores del primero 
dan carta de naturalización al fenómeno de ilusión estadística. Un 
mayor o menor número de habitantes en la nación, en una región, 
estado o municipio modificará, hacia abajo o hacia arriba, el nivel 
de los indicadores en donde la población aparece como denomi­
nador: producto per cápita bruto nacional, regional, estatal; inver­
sión por personal ocupado y gasto por persona en educación y sa­
lud, por citar algunos ejemplos. 

En el contexto político, un dato de población incorrecto afecta 
el tamaño de la población en edad de votar (padrón electoral), el 
número de votos y los porcentajes de votos sufragados o el grado 
de abstencionismo. 

Con referencia a la política demográfica, la crisis informática 
da lugar al cuestionamiento de los resultados de las evaluaciones 
de tal política, sobre todo la de uno de sus principales instrumen­
tos: los programas de planificación familiar, simplemente porque 
la base factual se pone en tela de juicio. 

Como se puede apreciar las repercusiones de la crisis infor­
mática en materia de población, considerando tan sólo las cifras 
sobre los volúmenes de población, son dignas de tenerse presen­
tes, más aún cuando se incorporan en los estudios las característi-
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cas de la población. De éstas, la más objetada pero al mismo tiem­
po la más analizada es la referente a la actividad económica. 

Si se toma como punto de partida la desconfianza, virtual o 
real, de los productos de las estadísticas demográficas, ¿es ello ra­
zón convincente para proponer o sugerir la conveniencia de utili­
zar fuentes de datos no convencionales? ¿Acaso no sería más 
aconsejable seguir con la tradición de emplear la imaginación 
para superar las deficiencias del cuadro estadístico existente o 
para hacer una labor de conciliación entre las múltiples fuentes 
de información que se encuentran disponibles? 

El propósito del presente trabajo es hacer una serie de consi­
deraciones tendientes a justificar el apego a la tradición. En un 
primera parte del trabajo se hará referencia a los logros alcanza­
dos, tomando como eje en este somero repaso a los estudios sobre 
fuerza de trabajo, y proponer un esquema como punto de partida 
para efectuar la conciliación de las estadísticas sobre población 
ocupada. 

Esta postura no nace del temor de enfrentar lo desconocido, 
lo nuevo, lo no disponible en el mercado, sino más bien del desco­
nocimiento de lo que sería una fuente de información no tradicio­
nal. Si esta noción se hace extensiva a métodos y procedimientos, 
sistemas estadísticos o esquemas conceptuales nuestra ignorancia 
crece a una tasa exponencial, pues sería una tarea ardua encon­
trar una fuente de datos, un instrumento de captación o un siste­
ma estadístico que no hayan sido ensayados en el pasado aquí o 
en otra parte, o que dicha experiencia haya permanecido hasta 
ahora del todo desconocida. 

Un motivo adicional para continuar con la tradición se des­
prende de las recomendaciones de algunos autores. En su obra so­
bre Contabilidad social y construcción de modeios, Stone (1971), al 
explicar los beneficios de la integración de la contabilidad demo­
gráfica con la contabilidad económica, hace algunos señalamien­
tos que resultan pertinentes para nuestros propósitos. Al llamar la 
atención sobre la potencialidad de los datos existentes frente a las 
variadas exigencias analíticas y, en particular, acerca de la necesi­
dad de establecer un orden de prioridades para la captación de in­
formación novedosa, recomienda tener presente las implicacio­
nes financieras y los cambios resultantes de la sustitución de 
métodos y procedimientos. 

Al hacer la presentación del contexto estadístico, retoma el 
asunto del dato desde 2 ángulos: las dificultades de dispensar in­
formación sobre acervos o existencias a nivel agregado y las res­
tricciones o limitaciones impuestas por la ausencia de datos sobre 
flujos o corrientes para el estudio de estados sucesivos durante el 
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ciclo vital de los individuos. Pero lejos de proponer nuevas fuen­
tes como alternativa para superar las lagunas existentes y obviar 
las dificultades de la información agregada, sugiere hacer una 
adecuada explotación de la base de datos provenientes de los re­
gistros de población, no sin antes advertir lo gravoso que resulta 
mantener y explotar tales registros. Lo novedoso para Stone se cir­
cunscribe a cubrir lagunas en las fuentes de información median­
te el recurso de plantear nuevas preguntas para llenar huecos o 
suplir carencias sobre corrientes según ocupación y rama de acti­
vidad a nivel nacional y regional, entre otras. 

En un trabajo reciente sobre los modelos demo-económicos, 
Bilsborrow (1989) plantea a manera de recomendación que cuan­
do se intente desarrollar este tipo de modelos, la primera etapa 
por cubrir debe ser la concerniente al análisis de las fuentes de da­
tos disponibles. Juegan un papel central el examen de la calidad 
de los datos y la relevancia de éstos para la construcción del mo­
delo, así como la identificación de los vacíos de información. 

Acerca de la complementariedad de las fuentes, Sourrouille y 
Menujin (1976), al hablar sobre la información requerida para el 
sistema de estadísticas sociodemográficas, subrayan como carac­
terística básica de dicho sistema la utilización de datos de 
orígenes diversos y recomiendan, "la incorporación en los cen­
sos, encuestas y estadísticas permanentes de preguntas que vincu­
len el estado actual con el estado anterior como medio de salvar 
este vacío, deberá ser motivo de preocupación e investigación 
constante" (Sourrouille y Menujin, 1976: 578). 

En esta misma dirección apuntan las recomendaciones y con­
clusiones de la Reunión sobre Evaluación de Investigación Demo­
gráfica, celebrada en 1976, las relativas a la Conceptualización y 
Medición del Empleo Rural (STyPS /PREAL /o iT , 1984) y sobre el 
Análisis del Censo de 1990 ( F N U A P / I N E G I / I I S U N A M , 1990; Somede, 
1989). O bien, las resoluciones emitidas en torno a la población ac­
tiva para la adopción de nuevos estándares (Naciones Unidas, 
1989). 

Se debe destacar la coincidencia de estos autores en cuanto a 
no sugerir la creación de fuentes nuevas y al consenso sobre la ne­
cesidad de hacer una mejor explotación de los acervos de infor­
mación existentes. 

Con base en estas breves consideraciones, lo prudente o acon­
sejable es continuar por la ruta conocida y enfrentar y superar los 
problemas asociados a los altibajos de la calidad de la información 
censal. 

Ha sido preocupación sentida y comprendida por los estudio­
sos de los fenómenos y problemáticas demográficas y urbanas la 
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existencia de un dato censal deficiente. En este sentido conviene 
señalar - e s más, se deben d e s t a c a r - los esfuerzos de los especia­
listas por superar las limitaciones y/o lagunas, e incluso los erro­
res de la información sobre la actividad económica de la pobla­
ción (Morelos, 1968; Altimir, 1974; Keesing, 1977; García, 1973, 
1984, 1988; Mummert, 1987). 

Pese a haberse descalificado los resultados de los censos de 
población de 1960 y 1980, los estudiosos canalizaron buena parte 
de sus energías por indagar y determinar el origen de los sesgos 
y la dirección de los mismos, así como el efecto en términos nu­
méricos sobre los volúmenes totales, niveles de participación de 
la población en las actividades económicas según la edad y el se­
xo, distribución por ramas de actividad, posición en la ocupación 
y ocupaciones principales, a nivel nacional, regional, estatal y ám­
bito urbano-rural (Morelos, 1974; García, 1988; Mummert, 1987; 
Rendón y Salas, 1985). 

Además del carácter evaluativo, estos estudios han hecho 
aportaciones importantes en distintas temáticas y desde perspec­
tivas teóricas diversas. Sus hallazgos han contribuido en buena 
medida al conocimiento del fenómeno del empleo, desde el punto 
de vista de la oferta. Ahora se sabe con bastante certeza, ¿certeza 
o aproximación?, cuáles han sido los patrones de comportamiento 
de la población ocupada por edad, sexo, región y a través del tiem­
po, y cuáles son los principales factores determinantes, cuáles sus 
vinculaciones con otras variables. 

No menos importantes han sido las recomendaciones orienta­
das al mejoramiento de los métodos, sistemas y procedimientos 
utilizados en la captación y tratamiento de la información censal. 
Sin embargo, ha habido ocasiones en que los resultados no son co­
rrelativos al afán de perfeccionar métodos y sistemas. 

Para tener una idea más acabada sobre el fenómeno del em­
pleo se ha intensificado el análisis de la información sobre pobla­
ción ocupada basado en los censos económicos. Por su origen o 
fuentes de las que proceden, estos datos se refieren al estudio de 
dicho fenómeno por el lado de-la demanda. 

Esta estadística resulta útil para el análisis del empleo según 
los sectores primario, secundario y terciario y permite desglosar 
y trabajar información sobre el personal ocupado en relación con 
las características de los establecimientos, ramas de actividad, 
subsectores y tipo de producto (Vega, 1977). 

Los trabajos de carácter comparativo entre los censos de po­
blación y los económicos se han enfrentado a algunas dificulta­
des. La más aludida es la relativa a los volúmenes de población 
ocupada por sectores de actividad económica. Las discrepancias 
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se explican por el empleo de marcos conceptuales un tanto distin­
tos (edad mínima, periodo de referencia, criterios adoptados para 
enumerar a los trabajadores familiares no remunerados), el uso de 
clasificaciones diferentes por posición o categoría, deficiencias 
en los listados de predios y establecimientos, y los errores en la 
declaración o llenado de la información. A lo anterior se suma 
la limitante de contar sólo con datos sobre acervos o existencias 
de personal ocupado así como la imposibilidad, por no publicar­
se, de efectuar análisis según la edad y el sexo (McFarland, 1973; 
Fernández y Morelos, 1977; Rendón y Salas, 1985). 

Un rasgo común a la mayoría de los trabajos basados en las 
cifras de los censos económicos es la exigua mención a los proble­
mas de la información. Parece existir cierta complacencia con el 
tipo de dato disponible. Las pocas referencias sobre las limitacio­
nes de los datos las encuentra uno cuando los autores hacen algu­
na consideración sobre las perspectivas futuras del empleo y so­
bre el limitado conocimiento que se tiene acerca de diversos 
aspectos: tipos de mercados de trabajo, dinamismo de los sectores 
en cuanto a la generación de empleo, patrones de industrializa­
ción a nivel regional, relaciones entre el empleo y la distribución 
del ingreso, cambio tecnológico, empleo y bienestar. O, de manera 
más general, cuando se identifican lagunas de la información en 
cuanto al comportamiento de la demanda de mano de obra en los 
centros urbanos (Osuna y Ramos, 1986; Trejo, 1987). 

Contribuciones importantes al conocimiento del fenómeno 
del empleo tienen como origen a las encuestas, sean éstas especia­
lizadas o de propósitos múltiples. En buena medida, los datos de 
las encuestas continuas de mano de obra y sus actuales sucedá­
neos de empleo urbano han permitido documentar el comporta­
miento de la fuerza de trabajo en las principales áreas metropoli­
tanas del país y, relacionar dicho comportamiento con variables 
demográficas y no demográficas (Pacheco, 1988). Asimismo, han 
servido para monitorear el fenómeno del desempleo y subempleo 
en las ciudades del país. Durante el segundo lustro de los años se­
tenta, la encuesta continua de ocupación se utilizó para elaborar 
una encuesta complementaria con el fin de estudiar el fenómeno 
de la informalidad en el México urbano (STyPS, 1982). Sobre este 
mismo tema se realizó en 1987 una encuesta piloto en la zona me­
tropolitana de la ciudad de México ( I N E G I - O R S T O M , 1989). 

En este contexto son igualmente importantes las encuestas 
realizadas para estudiar la migración hacia las grandes ciudades. 
Con base en los datos derivados de estas fuentes se ha profundiza­
do en el conocimiento de cómo funcionan los mercados de trabajo 
urbanos y de los patrones de incorporación al mercado de traba-
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jo de nuevos entrantes sean éstos nativos o migrantes, así como de 
las desigualdades ocupacionales (Muñoz, 1975; De Oliveira, 
1975). 

Los datos de las encuestas sobre Fecundidad y Salud, de Pla­
nificación Familiar, la Nacional Demográfica y las de Ingreso-
Gasto han permitido documentar los nexos entre la fecundidad, la 
salud o la distribución del ingreso con el empleo, o estudiar temas 
como la participación económica de los distintos grupos sociales, 
el examen de la participación por generaciones, el de las ocupa­
ciones según el ciclo vital de las unidades domésticas. (García y 
De Oliveira, 1990; Zúñiga, E. D. Hernández; C. Menkes, y C. San­
tos, 1986) y del entendimiento que se tiene acerca de la relación 
entre el proceso de concentración del ingreso y el desarrollo de » 
los sectores modernos así como sobre el efecto de la redistribu- 1 
ción del ingreso sobre la estructura de la demanda (Vargas y Vera, 
1977; Trejo, 1987). 

Información de alcance más limitado, pero útil para el estudio 
del empleo en determinados ámbitos, es la contenida en los Cen­
sos de Recursos Humanos del Sector Público. Opinión similar se 
puede formular respecto a los datos de los registros administrati­
vos. Como ejemplos de estos últimos se pueden citar los genera­
dos por el Instituto Mexicano del Seguro Social ( IMSS) , fuente de 
uso frecuente en estos años para documentar los altibajos en los 
volúmenes de empleo industrial, o los captados por la Secretaría 
del Trabajo sobre organizaciones obreras (Zazueta y Geluda, 1978). 

Con excepción de los esfuerzos desarrollados durante el régi­
men del presidente Echeverría por el Sistema de Información 
para la Planificación Económica y Social (S IPES) , y que estaban 
orientados a establecer, entre otros subsistemas, el de la contabili­
dad demográfica, poco se ha avanzado en esta dirección. Ahora 
que se cuenta con las encuestas de empleo urbano, sobre la infor­
malidad, de ingreso-gasto y censos de población, se puede hacer 
un ejercicio para establecer dicho modelo, instrumento de gran 
valía para el estudio de los diversos estados por los que atraviesa 
el individuo, la familia o la unidad doméstica durante un determi­
nado horizonte temporal. 

Lo antes expuesto no debe verse como una enumeración 
exhaustiva de las fuentes de datos tradicionales, ni un examen de­
tallado de los conocimientos derivados de las mismas. La idea, al 
hacer este somero repaso, es enumerar las principales fuentes dis­
ponibles para analizar el fenómeno de la ocupación así como los 
problemas a él asociados. 

Sin pretender ser novedoso, se presenta a continuación un 
arreglo de las fuentes de información sobre fuerza de trabajo. 
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Como ejes de la clasificación se toma por un lado el origen de la 
fuente y por el otro la periodicidad y tipo de uso. Según el primer 
criterio, las fuentes se ordenan según su procedencia: sector pú­
blico, sector social y sector privado. Los 2 siguientes criterios ha­
cen referencia al carácter continuo o periódico de dichas fuentes 
y a la utilización real o potencial de las mismas. 

En el cuadro 1 se presenta el arreglo de las diversas fuentes 
de información de la población activa o fuerza de trabajo. Mayor 
utilidad tendría el examen de la clasificación si éste se comple­
mentara con información acerca de las variables que capta cada 
fuente y además se destacaran los usos de las mismas en la investi­
gación y planificación de los recursos humanos. Tal labor hubiera 
requerido de más tiempo, y obviamente de mayor espacio; tiempo 
tanto para retomar las recomendaciones emitidas por el grupo 
que colaboró en el S I P E S como para hacer un análisis pormenori­
zado de las múltiples fuentes. 

Como se aprecia en el cuadro 1, existe un gran potencial en 
lo que se refiere al empleo de la información de las fuentes dispo­
nibles. Si bien es cierto que las publicaciones de algunas de estas 
fuentes, normalmente incluyen sólo datos sobre existencias, des­
de la óptica demográfica las fuentes de mayor potencial son el re­
gistro nacional de población y las estadísticas vitales. De estas úl­
timas se podrían utilizar, por ejemplo, las defunciones de la 
población en edad de trabajar ocurridas en un lapso dado con la 
información derivada de los censos. En Estados Unidos se ha uti­
lizado un método indirecto que combina la información antes se­
ñalada; su propósito es analizar los diferenciales socioeconómi­
cos de la mortalidad a nivel de lo que en nuestro país son las áreas 
geoestadísticas básicas (Kitagawa y Hauser, 1973: cap. 4). 

Una clasificación de mayor riqueza analítica sería aquella 
donde se articulara y jerarquizara a los fenómenos demográficos 
que intervienen en la reproducción de la fuerza de trabajo: crea­
ción, supervivencia y extinción, tomando como unidad de análisis 
al individuo, la unidad doméstica y las unidades institucionales. 
En el cuadro 2 se clasifican tales procesos según distintos niveles 
de agregación. 

La finalidad del esquema es destacar algunas características 
de las unidades de análisis y plantear la posibilidad de construir 
categorías relacionadas con cada uno de los procesos considera­
dos. De igual modo, se desea ilustrar, aunque de manera muy pre­
liminar el uso potencial que tiene la información disponible, el 
cual se multiplica cuando se integran fuentes de orígenes diver­
sos, pero sobre todo servir de punto de partida para el análisis de 
conciliación de la información disponible. Reunir los productos 
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numéricos de las distintas fuentes conlleva la exigencia de aden­
trarse en el estudio del grado de cobertura, calidad, confiabilidad 
y problemas de comparabilidad de las fuentes en cuestión. 

Desde una perspectiva más amplia, el estudio y el análisis com­
prensivo de los fenómenos demográficos, per se y en relación con 
el desarrollo económico y social del país, demandan contar con in­
formación veraz, oportuna y confiable sobre personas, familias, 
integrantes de unidades domésticas y entorno institucional y físi­
co, necesidad alimentada por el desconocimiento de cómo ha im­
pactado la economía a los distintos sectores de la población. 

Se reconocen los vínculos existentes entre algunos problemas 
económicos y la presión demográfica. Se sabe que éstos son de na­
turaleza diversa y que varían regionalmente. Existen localidades 
donde el proceso de despoblamiento continúa. ¿Cómo ha afectado 
el éxodo de población a estas localidades? Para algunas, la salida 
de población se asociaría a la reducción de la presión demográfica 
sobre la tierra; en otros casos, se vería a la migración como factor 
retardatario del progreso de estas localidades: se van los jóvenes, 
tal vez los más capacitados, los más proclives al cambio, pérdida 
de capacidades y voluntades cuya ausencia se manifiesta en la 
baja de los volúmenes de producción. Esta visión podría matizar­
se si se ve a la migración más que como un simple desplazamiento 
de población, como un proceso de circulación, en donde la salida 
de personas se ve compensada por la entrada de bienes-ingresos de 
retorno (Simmons, 1989). ¿Cómo ha afectado la migración o, mejor, 
qué relación existe entre esta variable y las desigualdades econó­
micas y sociales entre y dentro de las localidades? ¿Cuáles son los 
vínculos de estas desigualdades con la de los años ochenta? 

Por otra parte, aún se cuenta con un entendimiento insufi­
ciente de cómo se presentan los diferenciales en fecundidad y 
mortalidad en las localidades urbanas, en las ciudades medianas 
y grandes y en las zonas metropolitanas. Lo que se sabe de algunas 
de estas áreas es resultado de los estudios elaborados a partir de 
las encuestas. 

Hay también una comprensión limitada de las modalidades 
asumidas por la transición demográfica a nivel regional y de tran­
sición de la movilidad. ¿Cuáles son las semejanzas o discrepan­
cias en los patrones de urbanización y metropolización de nuestro 
país en relación con otros países de la región latinoamericana? 
¿Se dieron o se están dando cambios en los volúmenes y patrones 
de la movilidad inter e intraurbana, en los de la movilidad ocupa-
cional y social? ¿Cómo ha afectado la crisis estos fenómenos? ¿Ha 
reafirmado las tendencias observadas en el pasado o las ha modi­
ficado? Verdad de perogrullo es afirmar que para dar respuesta a 
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estos interrogantes es indispensable contar con un acervo de da­
tos de naturaleza variada, de fuentes diversas pero congruentes 
amén de las características que debe reunir un buen dato estadístico. 

Recomendaciones 

En esta perspectiva, una tarea de alta prioridad sería la de estable­
cer un grupo interinstitucional para establecer la congruencia de 
las 3 fuentes de información demográfica: censos, estadísticas vi­
tales y encuestas especializadas o de propósitos múltiples y, en pa­
ralelo, proporcionar argumentos contundentes sobre el nivel de 
cobertura del censo de 1990. Ejercicio similar tendrá que hacerse 
con los resultados censales de 1980, todo ello para hacer desapare­
cer del escenario el fantasma de la desconfianza. 

Una segunda sugerencia es la concerniente a hacer un esfuer­
zo para efectuar un uso más intensivo de la información disponi­
ble en las diversas fuentes, aunque sería un tanto especulativo 
afirmar, pues no se tiene la información a la mano, que la produc­
ción del dato crece de forma exponencial mientras que la explo­
tación del mismo avanza apenas a una tasa aritmética. El corola­
rio que se desprende de esta consideración es la conveniencia de 
que las autoridades del I N E G I hicieran un análisis del grado de ex­
plotación de las distintas fuentes, del grado de complementarie-
dad existente con otras fuentes y de la relevancia de su empleo 
para propósitos de investigación y de toma de decisiones. Y, sobre 
todo, que establezcan una relación de costo-beneficio como uno 
de tantos criterios para decidir la continuidad o suspensión del 
proceso de producción de datos mediante alguna de esas fuentes. 

Una tercera propuesta es la relativa a continuar con la tradi­
ción. No hay reunión, seminario o taller en los que no se brinde 
un espacio para el análisis y evaluación de las fuentes de datos de­
mográficos. Lo que se debe destacar es que ni en estos trabajos ni 
en las relatarías o conclusiones de los seminarios o eventos acadé­
micos se encuentran referencias o sugerencias para la adopción 
o implantación de fuentes de datos no convencionales. Más bien, 
el debate y la reflexión sobre las fuentes convencionales han cris­
talizado en enseñanzas útiles. En buena medida, los avances en el 
proceso de modernización relativa a captación y tratamiento de 
la información son producto de trabajos en los que se discuten los 
marcos conceptuales, se plantean innovaciones o se proponen 
técnicas y métodos de medición. 

A riesgo de ser reiterativo, vale la pena insistir en que la utili­
dad de la cifras está en relación directa con su adecuada y oportu-
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na utilización; información de poco uso o parcialmente aprovecha­
da puede conducir al desperdicio de recursos físicos y humanos en 
lo referente a la producción, tratamiento, distribución y almacena­
miento de la información, horas/hombre y recursos financieros 
que podrían tener usos alternativos más provechosos, sobre todo 
en los actuales momentos en los que la crisis ha impuesto una serie 
de restricciones financieras que pueden afectar las tareas de 
evaluación de los datos sobre población, en especial cuando estas 
actividades requieren el revelamiento de nueva información. 
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